
EL DEBER. 363 

uno de los jefes indios de Kansas recomendaba á los jóvenes de su 
tribu: 

«No bebáis de esa agua de fuego envenenada que os ofrecen los 
hombres blancos, pues la envía el espíritu del mal para exterminar­
nos.» 

¡Apartemos la vista de estos horrores, de esos cobardes asesinatos 
de todo un pueblo por otro pueblo que se dice civilizado! 

Lat ín castizo. 
Cayó enfermo en Valencia un vecino de Cartagena que había ido 

á visitar cierto establecimiento industrial que tenía en la ciudad del 
Cid. Llamados dos médicos, y acordes al parecer en que la enferme­
dad era muy grave, dijo uno de ellos en latín, para que el enfermo no 
se enterase: Non esi pallium. (No es-c&ipa.); y contestó el otro Galeno, 
confirmando el pronóstico: Non redibil in Epistolam alienam. (No vol­
verá á Carta-agena). Y el enfermo que por lo visto gastaba todavía 
buen humor, exclamó entre sábartas y en un latín no menos puro 
que el de ambos doctores: —¡Manduco me flumen illorum! (¡ Cómo 
me río de ellos!). 

SECCIOH DE Í^OTICmS. 

Ayer á las cuatro y media de la tarde, la Corporación municipal y 
la Junta local de instrucción pública en pleno, dio posesión á los Pa­
dres Escolapios de la escuela comercial y de la elemental, vacante 
por traslado del que la desempeñaba, concedida por Real Ordénalos 
mencionados PP. de las Escuelas Pías. El Sr. Alcalde pronunció un 
elegante discurso ponderando las ventajas que la concesión ha de re­
portar á esta villa. 

Damos nuestra más sincera y cumplida enhorabuena al Ilustrísi-
mo Ayuntamiento, Junta local de instrucción pública, RR. PP. Escola­
pios, especialmente á su dignísimo Rector P. Félix Sors; y también á 
los olotenses todos. Deben felicitarse, de un modo particular, por el 
acto que se celebró ayer, las familias menesterosas, que serán las 
más beneficiadas, pues que ambas escuelas serán del todo gratuitas, 
circunstancia que indudablemente ha de facilitar en alto grado la 
instrucción de los jóvenes pobres. 


